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En provincias: tres meses, r. pesetas; seis me­

ses. 9; un año, 16. 
Fuera de España; tres meses, 12 ptas.; un alio, 40; 
Venta: una mano de 25 ejemplares, 3 reales. 
Anuncios y comunicados, precios convencionales 

Se admiten anuncios y suscriciones en ij 
Administración de este periódico, calle do la 
Reina, núm. 15, principal. 
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&obxc la ijiürofobia 

Hace pocas noches, después de la comi­
da dada por la Sociedad Protectora en el 
restaurant del Retiro, se conversó agrada-
blemeute en el salón persa sobre 'Ja triste 

tQ algunos animales. Esta Socie-suerte ae «'o 
dad tiene verdaderamente rasgos subh-
mes Como hacía mucho calor se habló de 

perros... Esto es, pensóse en los me­
dios de evitar los desastrosos efectos de la 
hidrofobia sin dar al pueblo de Madrid 
todas las mañanas el espectáculo de una 
hecatombe canina. 

Con este motivo se tributaron grandes 
elogios al presidente de este Ayuntamien­
to, Sr. Abascal, porque, según se dijo, ha 
prometido no publicar el bando acostum­
brado sobre los perros, sin ponerse antes 
de acuerdo con la Sociedad protectora de 
los animales. 

Salimos del Retiro pensando en la exce­
lencia de todos los perros. Llegamos á 
creer por un momento que la hidrofobia 
era un mal imaginable; y cuando á ú l t ima 
hora llegamos á nuestra casa seguíamos 
elevando en nuestro corazón un monu­
mento de gratitud al animal que muchos 
han calificado de «el más fiel amigo del 
hombre» . 

Antes de dormirnos, tomamos al azar 
un libro que solemos leer muy frecuente­
mente. 

Era un tomo de Las Avispas, periódico 
que Alfonso Karr publicaba en Francia 
hace muchos años . 

La casualidad quiso que abriéramos el 
volumen por un sitio ea que el ingenioso 
autor trata precisamente de los peligros 
que ofrecen los perros franceses. 

El art ículo nos gus tó . Era de actuali­
dad. Cogimos cuartillas de papel, y en 
pocos momentos hicimos la siguiente t ra­
ducción, que sometemos á la consideración 
del público en general, y particularmente 
del Ayuntamiento y de la Sociedad pro­
tectora de los animales. 

Decía así el agudo Alfonso Karr en Pa­
rís, y en Setiembre de 1842: 

« 

«Oigo hablar todos los días de infinidad 
de males... metafóricos. Las cadenas de la 
t iranía y la hidra de la anarquía son con­
sideradas como peligros inminentes. 

No sé por qué, enmedio de este ruido, 
yo reservo mis temores para peligros más 
inmediatos, así como no me dejo seducir 
jamas por esperanzas que sean muy re­
motas. Desde hace mucho tiempo he no­
tado que las dichas son como las perdices: 
cuando se las apunta de muy lejos se co­
rre el peligro de no alcanzarlas. 

Este verano, con motivo de la sequía, 
ha aumentado considerablemente eL n ú ­
mero de los perros rabiosos. En Paris se 
han tomado algunas precauciones insufi­
cientes. 

Yo pregunto á la gente de buena fe si 
conoce algo más horrible que el peligro 
de ser mordido por un perro hidrófobo. 
Cualquiera se estremece con el relato de 
los viajeros que, á la vuelta de un cami­
no, se han encontrado enfrente de un oso 
ó de un tigre; y, sin embargo, contra estos 
animales puede uno defenderse. Hay 
ejemplos que pueden hacer esperar la vic-» 
toria; y en el caso contrario, la muerte es 
cruel, pero no excita más que la compa­
sión, y ademas la lucha va mezclada con 
una especie de grandeza, que, sin hacerla 
ménos terrible, le quita todo el carácter de 
repugnancia. 

Pero suponed que os veis atacado por un 
perro rabioso. Entónces la fuerza, el án i ­
mo, la destreza, la sangre fría son inút i les . 
Podéis salir vencedor: habréis matado al 
animal, pero él ha rozado con sus dientes 
vuestra epidermis. 

Pues bien: ya estáis perdido. Fallecéis 
entre espantosas convulsiones, arrojando 
por la boca una espuma contagiosa y sien­
do objeto de horror, de espanto y de re­
pulsión para vuestra mujer, vuestros hijos, 
vuestros amigos. Apodérase de vosotros 
un delirio de bestia feroz; mordéis . . . l le­
gáis casi á convertiros á la vez en perro 
rabioso. 

Es la muerte más desesperada, es la más 
horrible de todas las muertes. 

Ahora bien: cada dia, á cada hora, en 
cada instante os halláis expuesto á tan te­
rrible suerte El animal que por un funesto 
privilegio comparte con el lobo la condi­

ción de producir la hidrofobia espontánea­
mente, este animal sirve de juguete á los 
niños, y se le deja vagar solo por la ciudad 
y por los caminos. 

Si se os dijera que circula por las calles 
un animal cuyo solo contacto puede pro­
duciros calentura, pondríais el grito en el 
cielo. 

Si corre la voz de que empieza á propa­
garse una enfermedad contagiosa y epidé­
mica, os sect ís sobrecogidos de terror. 

Y todos los años gran número de perso­
nas mordidas por perros rabiosos experi­
mentan los estragos de la hidrofobia y ex­
piran de una manera desastrosa. 

Esto parece que no llama la atención. 
Dispensad... se me olvidaba. 
Los agentes municipales esparcen mor­

cillas envenenadas entre la basura. 
Inconvenientes de este sistema: 
i.0 Los barrenderos recogen todas las 

mañanas las morcillas mezcladas entre la 
basura. 

2.° Siendo uno de los s ín tomas de la 
hidrofobia la inapetencia del animal, re­
sulta que los perros rabiosos son los ún i ­
cos que no comen las morcillas. 

Además , en medio de esta destrucción 
de perros errantes, que pretenden realizar 
los agentes municipales, — recorred las 
plazas de la capital y veréis mul t i tud de 
perros sin amo conocido. 

—¿Quién de vosotros,—y me dirijo á los 
más animosos, — habitaría con gusto en 
una población donde dejasen transitar l i ­
bremente treinta ó cuarenta m i l tigres? 
¿Quién de vosotros no preferiría encon­
trarse frente á un tigre que frente á un 
perro rabioso? 

Todas las personas que tienen carruaje 
toman un número y son responsables de 
los accidentes que puede ocasionar su ve­
hículo. En efecto, hay cierta garantía con­
tra la torpeza ó la imprudencia de un co­
chero que os derriba en medio de la calle. 

Pero todos nos exponemos á ser mor­
didos por un can rabioso, sin tener medio 
algunft de conocer al amo del perro. Quizá 
ni siquiera lo tenga. Nadie es responsa­
ble. 

Y sin embargo,—repito hasta la sacie­
dad la pregunta .—¿Hay alguna enferme­
dad más espantosa que aquella á que os 
exponéis en cada esquina? 

No podéis estar nunca seguro, al salir 
de vuestra casa, de que no ha de sucederos 
este horrible accidente. 

Porque suceden muchos casos de estos 
cada año en la capital. . 

Y son innumerables los que ocurren en 
el campo. 

Creo que es hora ya de tomar una medi­
da universal y enérgica. 

Debiérase fijar primero en cada ciudad, 
y después en cada pueblo, un espacio de 
tiempo (una semana ó más si fuese nece 
sario), durante el cual, los propietarios de 
perros tuvieran la obligación de guardar­
los encerrados en su casa. Y este tiempo 
podrid aprovecharse para matar sin ex­
cepción todos los perros que se hallasen 
fuera. 

Después se exigiría á todos los que qui ­
sieran conservar sus perros que dieran 
cuenta de ellos á las autoridades y que les 
pusieran un collar con el nombre del amo 
y las señas de su domicilio. 

Cada propietario de a lgún perro tendría 
así una responsabilinad que ao podría elu 
dír, sobre todo si se tomaran dos precau 
ciones: 

Primera, no castigar la infracción con 5 
ó 10 francos de multa, como se hace en 
ciertos casos, sino con una cantidad desde 
500 á 1.000 francos, añadiendo á esto ade­
mas, el encarcelamiento de tres á seis me­
ses. 

Y la segunda, condenar á una pena muy 
fuerte y muy temible á todo propietario 
de perro que, atacado de hidrofobia, cau­
sara alguna desgracia. 

Ningún perro—sin excepción — y en 
n ingún tiempo, debiera salir sin bozal. 

—Sé que existen algunas disposiciones 
de policía semejantes á las que acabo de 
proponer, pero no se observan, y por otra 
parte, el riesgo que se corre no observán­
dolas es tan débil, que las citadas disposi­
ciones puede decirse que no obligan á na­
die. 

Aún suponiendo solamente un perro por 
cada veinte personas, en una ciudad don­
de los tiene casi todo el mundo, y supo­
niendo que todos tengan amo, no necesi­

tando cada uno de ellos más que dos ó tres 
pequeñas circunstancias, muy ordinarias, 
para que se declare la hidrofobia, no creo 
H nadie capaz de decirme que el asunto no 
merece ser reflexionado muy seriamente.» 

Hasta aquí Alfonso Karr. 
Nosotros llamamos la atención de las 

autoridades de Madrid y de la Sociedad 
protectora de los animales, sobre los pá­
rrafos escritos hace muchos años por el 
ingenioso escritor francés. 

portas griegos 
v contemporáneos 

La señora Edmond Adam (Julieta Larp-
ber) acaba de publicar un precioso volu­
men que es un Estudio sobre los poetas grie­
gos contemporáneos. 

Excepto los verdaderos literatos, que 
son raros, esos poetas, por la delicadeza 
de su ingenio, por la gracia ó por la fuer­
za de su pensamiento, prueban que son 
los dignos hijos de aquella heroica y du l ­
ce Grecia que llevó su inspiración á Até-
ñas, Roma y Paris, 

Después de haber leido este volúmen, 
donde pasan sucesivamente la sutileza 
épica del viejo Homero y el sueve aroma 
de las rosas de Anacreonte, todo el mundo 
sabrá que «la madre de las artes, la tierra 
de la idolatría» ha conservado su gracia y 
su firmeza, y que en Grecia se encuentran 
hombres y no polvo humano. 

Algunos extractos de esta antología, he­
chos por la delicada mano de una mujer 
de conciencia y de gusto, que es una 
de las egerias del mundo parisiense, ex­
citarán ciertamente el deseo de leer el 
l ibro. 

El poeta Tertsetis, que hizo sus estudios 
en Paris y en Roma, canta alternativa­
mente al amor y á la patria. 

Modesto, servicial y bueno, Tertsetis 
fué de 1844 á 1874 bibliotecario del Parla­
mento de Atenas. En Corin y Pindaro 
canta: 

«Amor, t ú que domas el corazón de los 
jóvenes mortales, subyugas los mismos 
dioses y los sometes al encanto de la be­
lleza, tú has herido con tus flechas un jó-
ven en la ilustre ciudad de Atenas. Ama 
una virgen de diez y ocho años, ella, hija 
de un estratégico, él, pobre y sin nombre. 
Humilde violeta de la montaña , cómo 
atreverse á alcanzar hasta el altivo árbol.» 

El jóven ateniense arranca su dama á 
los piratas, obteniendo su mano en premio 
de su bravura. Se celebran las bodas con 
bailes, cantos y festines. 

Y después, cuando la estrella de la tar­
de alumbra con sus pálidos rayos una jó­
ven pareja, y llega la noche, que rodea á 
los esposos, resplandecen millones de an­
torchas. 

La noche se parece al dia.—La jóven 
esposa, con los ojos húmedos de lágr imas , 
marcha en medio del corteja.—Los ami­
gos del jóven la llevan de la mano, y to­
dos, con sus melódicas voces, cantan: 
¡H imen . oh Himeneo! 

Y los ruiseñores repiten: «Oh Himen, 
oh Himeneo! 

Escuchad ahora este arranque malicioso 
de una vieja, tomado de Tantál ides: 

«La Vieja.—¡Pequeñas niñas nacidas 
ayer, os hacéis las señoritas y os reis de 
mis palabras! ¡Ah! También yo he sido 
joven, y no me ha faltado la belleza. Tenía 
una cara encantadora y los ojos como dos 
estrellas. ¡Idos de aquí, atolondradas, que 
os reis de mis ojos! 

Entónces los jóvenes se mataban por 
nosotras, pero no se atrevían á acercarse 
Ahora vienen á cantaros al oído cánticos 
de amor, os cogen en brazos, os arrastran 
y os hacen saltar. Os estrechan la mano, 
ríen con vosotras, y vosotras reís con 
ellos. Tontas, ¿adonde habéis llegado? 

También vosotras llegareis á viejas, y 
vuestras nietas harán con vosotras lo que 
hacéis conmigo. Vuestros sombreros, vues 
tras plumas, vuestras modas, tendrán la 
misma suerte que mis turbantes de otros 
tiempos, y vuestras caras arrugadas y sin 
dientes no servirán ya de tema á vuestros 
adoradores.» 

Otro canto del poeta Zolacostas: 
«El beso.—Yo he amado una pastorita, 

una encantadora n iña , yo la he amado 
mucho. No era entónces más que un pája­
ro sin ramaje, un niño de diez años . 

Un dia que estábamos sentados en la 

hierba llena de flores, me dió un beso en la 
boca, y me dijo: 

—Para los suspiros, para las penas de 
amor, tú eres todavía demasiado pequeño. 

He crecido y todavía suspiro por ella; 
pero ella suspira por otros. Ella no se 
acuerda ya, pero yo no olvido jamas su 
beso.» 

Estos extractos no dan,desgraciadamen­
te, una idea completa del libro, en el que 
resaltan, alternativamente, una dulce me­
lancolía, á veces los terribles acentos de 
los oprimidos, y siempre una gran inspi­
ración. 

La obra de la señora Adam es una reve­
lación. 

Un nueoo acom ĉt&o ingU$ 

El almirantazgo nos anuncia á fuerza de 
telegramas cuándo bota al agua sus nue­
vos navios, y estudiando siempre y s i ­
guiendo constantemente la marchadel pro­
greso en la construcción de esos inmensos 
buques acorazados, no consiente que nadie 
se le adelante, y muy en breve se verifica­
rá el acto de botar al agua el inflexible 
navio monstruo que costará más de 50.000 
libras. 

Hasta el dia, Inglaterra ha ido siempre 
á la cabpza de las potencias navales; su 
flota está reconocida por la más numerosa, 
y todos los días nuevos modelos de barcos 
se añaden á la larga lista de los acorazados 
ingleses. 

E l acto de botar al agua un barco, es 
tan corriente en nuestros días, que no hay 
para qué hablar de él ; pero hace poco se 
ha realizado en Chatham con un nuevo 
acorazado torpedo, de un género tan dis­
tinto de los conocidos hasta hoy, que bien 
merece consignarse este acontecimiento. 
Hace pocos días fué botado al agua en 
Chatham el Polifemo, el barco más ex­
traordinario que se ha visto. 

Este barco ha sido construido en acero, 
no lleva palos ni velas y está casi por 
completo sumergido en el agua, excepción 
hecha de un pequeño puente, en el cual 
están colocados los tubos de la chimenea 
de la máqu ina . E l Polifemo ha sido cons­
truido según los planos de sir Jorge Sar-
torims, y su longitud es de 440 pies por 
40 de anchura. Su capacidad es 2.640 to­
neladas. 

E l Polifemo es un instrumento de ata­
que; lleva delante un ariete de 1^ pies de 
largo, que tocará á los barcos enemigos 
por debajo del agua y de su armadura; 
por una abertura del ariete lánzanse los 
torpedos W í t e h a d , y por cada lado del 
barco hay otras dos aberturas con igual 
destino. En cuanto á la forma de este bar­
co singular, solo puede ser comparada á 
la de un inmenso cigarro, en el interior 
del cual están dispuestos los camarotes, 
los cuartos de las máquinas , el pañol, et­
cétera, etc. 

A consecuencia del modo como está este 
barco debajo del agua, se tiene que recu­
rr i r constantemente á la luz artificial, y se 
asegura que el Polifemo será provisto de 
lámparas eléctricas. 

E l total de la tr ipulación es de 130 hom­
bres y oficiales; pero por pequeño que sea 
este n ú m e r o , surge la consideración de lo 
penoso que ha de serles v iv i r en camarotes 
que será difícil, ya que no imposible, orear 
suficientemente. Constrúyense en la ac­
tualidad otros barcos torpedos de este 
mismo género ,y lo mejor que se puede de­
sear es que nunca tenga necesidad de em­
plearlos Inglaterra, jorque desgraciado 
del barco acorazado á quien atacara el 
Polifemo. E l bautismo á&\ Polifemo ha sido 
celebrado por la señora Trevelyan, esposa 
del secretario parlamentario del almiran­
tazgo, la cual, al destapar la tradicional 
botella de champagne, le ha deseado una 
carrera dichosa. E l barco fué botado al 
agua enmedio de los frenéticos aplausos 
de los que presenciaban la ceremonia. 

I t n artista 
-filipinas está í)e enhorabuena 
Un cuadro de un hijo suyo se colocará 

en el Museo de Pinturas, donde se hallan 
las obras de nuestros primeros maestros. 

Es el primer cuadro de pintores filipinos 
que ha alcanzado tan alta honra. 

La muerte de Gleopatm ha sido adquirido 

por el Gobierno por la cantidad de 2.000 
reales. 

Su jóven autor, el Sr. Luna, es un ar­
tista de corazón y mérito indiscutibles. La 
opinión pública ha calificado sus obras. 

Cuenta apénas veinticuatro años, y pu­
diera pasar por un jóven de diez y siete. 

Siente con profundidad y ejecuta con 
maestr ía los asuntos de sus cuadros. A 
sus grandes disposiciones pictóricas van 
unidos una aplicación y un entusiasmo 
inmensos. 

Artistas como el Sr. Luna, que á sus 
pocos años alcanza la reputación y las dis­
tinciones á él mostradas, merece que nos 
ocupemos de él más detenidamente. 

Y estamos seguros que nuestros lecto­
res nos agradecerán este trabajo, y publi­
caremos, uno de estos dias, la biografía 
del Sr. D. Juan Luna. 

Damos nuestra más entusiasta enhora­
buena, tanto al jóven pintor como á su 
ilustre maestro, el reputado Sr. D . Alejo 
Vera. 

©$p^táculo$ 

La empresa del Teatro de Apolo ha con­
tratado á los célebres y excéntricos her­
manos Re-Mi-Fa-Sol, tan aplaudidos en 
los Jardines del Retiro. 

Harán su debut esta noche ejecutando 
nuevos ejercicios. 

El miércoles próximo se verificará en el 
Teatro de la Alhambra el estreno de la 
comedia de Adolfo Bellot, titulada La Ins­
titutriz. E l arreglo está hecho por el señor 
Navarro y Gonzalvo. Matilde Diez inter­
pretará la protagonista de la obra. 

• « 

Con éxito satisfactorio se estrenó anoche 
en el Ja rd ín del Retiro un juguete titulado 
El mejor postor, original del Sr. Palomino 
de Guzman, con música del maestro Reig* 
La obra tiene excelentes chistes y buenos 
tipos y la música es agradabil ís ima. Una 
preciosa habanera, cantada por la señorita 
Delgado y un couplet dicho notablemente 
por el Sr. Rihuet, llamaron la atención del 
público. Se distinguieron las señoras Del­
gado y Gallardo y los señores Mesejo, 
Bosch, Rihue, Castro, Carrera y Corral. 

• • 

£ m á o m $ pata l)og 
APOLO.— A las nueve.—Turno 1.° 

impar.—El Desquite—Trabajar con fruto. 
A L H A M B R A . — A las nueve.—Amor 

de madre.—Campana de Huesca.—Jugar 
con el fuego. 

PRICE.—A las nueve y medía .—Gran­
des funciones de ejercicios ecuestres y 
gimnást icos . 

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las 
nueve —(Moda).—Torear por lo fino.—La 
hija del Guadalquivir.—El mejor postor. 
—Gran concierto por cuatro bandas m i l i ­
tares, dirigido por el Sr. Mateo. 

RECREOS M A T R I T E N S E S . - A las 
ocho y media.—El juicio final.—La ga­
llina ciega.—I ferocci romani. 

I N F A N T I L . — A las echo y media.— 
Un yerno y un criado.—Blanco y negro. 
—La cabeza y el brazo.—El poeta de salón. 
E l hombre-goma.—Baile. 

LICEO DE C A P E L L A N E S . - A las 
ocho y media.—(Moda).— Liceo de Cape­
llanes.—La Zaragozana.—¡A la pradera!— 
La preciosa ridicula.—Entre dos t íos. 

GRAN PANORAMA NACIONAL.— 
Paseo de la Castellana —Batalla de Te-
tuan por Castellani, abierto todos les 
dias desde la salida á la puesta del Sol. 

€nlto$ 

SANTOS D E L DIA 12.-San Juan 
Gualberto y Santa Mariana, virgen y m á r ­
t i r . 

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la Real iglesia de San Isidro donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tarde 
vísperas y reserva. 

Visita de la Corte de María á Nuestra Se­
ñora del Pilar en Monserrat, en San A n ­
drés ó en San Fernando; ó la de Copacava-
na en Capuchinos. 



Wactia limvnmi 

©aceta Umt)er$al 
MADRID 11 DE JULIO DE 1881 

Jpolcmtía í)e Ínteres 

La oposición conservadora ha lle­
gado á lo inverosímil: nadie creerá 
que un periódico canovista, M Tiem-
2)0, ha publicado un artículo en el 
que se censuraba al señor ministro de 
Ultramar porque iba á contraer ma­
trimonio; y todavía parecerá más ex­
traño que ayer dedique E l Cfonista 
un larg-o artículo á censurar á todo 
el Gabinete porque dos consejeros de 
la Corona salgan de la córte. 

La polémica no puede ser más le­
vantada, ni el punto de doctrina que 
se discute más interesante. 

Con estos debates los principios de­
ben ganar mucho, y la misión propa­
gandista de la prensa se cumple á las 
mil maravillas. 

¿Qué cosa hay más instructiva para 
el lector que una polémica acerca del 
viaje del Sr. Sagasta á Panticosa? 

¿Qué hay más interesante que unos 
cuantos artículos dedicados á exami-
•nar la conveniencia ó inconveniencia 
de que en La Granja haya un minis­
tro con la Córte? 

Estas materias merecen gran dete­
nimiento para ser examinadas y son 
dignas de que los periódicos conser­
vadores escriban violentos artículos 
de oposición contra un Gobierno en 
el que hay un individuo que tiene ne­
cesidad de acudir á un balneario, 
cosa que, por lo visto, no ha sucedido 
jamás en el mundo. 

¿Si esto fuera efectivamente censu­
rable, como E l Cronista cree, qué di­
ríamos del Gobierno que constituye­
ron sus amigos? 

Verano hubo en que la mitad del 
Ministerio se halló fuera de Madrid y 
muchos viajes fueron motivados, no 
por necesidad de la salud, sino por­
que habia ministros que no querían 
someterse á las presidencias interinas 
que sustituían al Sr. Cánovas. 

Y ya que de este punto tratamos, 
¿recuerda E l Colonista lo que pasaba 
en tiempo de los conservadores, cuan­
do tenía que salir de Madrid el señor 
Cánovas? 

¿Recuerda que constituía una tras-
cendentalísima cuestión la presiden­
cia interina? 

¿Recuerda el colega que llegó una 
vez el caso de que, no siendo posible 
arreglarla cuestión, el Sr. Cánovas 
siguió presidiendo desde un estable­
cimiento balneario? 

Pues ahora nada de eso ha ocurrido, 
ninguna dificultad se ha suscitado, y 
todo lo que ántes era un punto de di­
fícil solución, ha sido ahora una cues­
tión sencillísima. Esto prueba la pe-
queñez de aquellos elevados políticos 
conservadores que, después de haber 
dado al país el espectáculo de las r i ­
validades más ridiculas, inspiran aho­
ra sin duda esos artículos en que se 
censura al ministro que tiene preci­
sión de tomar las aguas medicinales 
que para sus dolencias le están indi­
cadas. 

¡Soberbios conservadores y soberbia 
oposición! 

— -
tota l)e Tánger 

Recibimos de nuestro corresponsal 
la siguiente interesañte corresponden­
cia, en la cual se hacen sensatas apre­
ciaciones sobre la agitación que ya se 
nota en las tribus indígenas del im­
perio de Marruecos y la necesidad de 
estar sobre aviso para prevenir resul­
tados desastrosos y la repetición en 
esta parte de Africa de los horrores de 
Saída y de Mascara. 

Aunque estamos seguros de que 
nuestro Gobierno, con el tacto y pru­
dencia que reclaman tan delicados 
asuntos, no-pierde de vista ni por un 
momento esta vital cuestión, convie­
ne, sin embarg-o, ilustrar sobre ella 
la opinión pública ante la previsión 
délos acontecimientos que,indudable­
mente, se preparan al otro lado del 

Estrecho y la facilidad de que la in­
surrección argelina se corra como una 
chispa eléctrica desde Marruecos has­
ta Trípoli, para cuya eventualidad no 
deben estar desprevenidas naciones 
que, como la nuestra, tienen grandes 
intereses que amparar y defender en 
las costas africanas del Mediterrá­
neo. 
' Hé aquí los términos de la carta: 

«TÁNGER 6 Julio del 81. 
Lejos de nuestras luchas políticas, apar­

tado de las encontradas corrientes que ha­
cen ver los acontecimientos á través de los 
interesas políticos de cada cual, fuera de 
tierra española, y sintiendo y pensando 
sólo para España y por España, quiero po­
ner al corriente á los lectores de ia GACE­
TA de lo que por esta tierra de Marruecos 
pasa, de lo que en ella se ve y hasta de lo 
que con fundamento se presume. 

Los acontecimientos, ó mejor dicho, la 
bárbara matanza de Saida, es ya del do­
minio de estos fanáticos, que se enorgulle­
cen al pensar que la cabeza del cristiano 
ha sido impunemente segada por la gu­
mía argelina. Ellos ven en estos sucesos 
un acto de potencia por su parte, y con tal 
motivo se creen temibles ante el europeo, 
fenómeno no extraño dada la impresiona­
bilidad de esta raza y la manera de apre­
ciar lo que á su alrededor pasa, toda vez 
que ellos no ven el fondo, sino la parte ex­
terna de 1™ cosas. 

Pero es indudable que Bou-Amema ha 
despertado el postrado fanatismo de estas 
gentes, ha avivado sus mal comprimidos 
odios y ha excitado las pasiones; que siem­
pre, desde el Atlas hasta el mar, la voz re­
ligiosa se escucha con sumisión, y el man­
dato del marabú se obedece ciegamente. 

El morabito dé Argelia ha exaltado la 
fe del marroquí ; durante las horas de la 
noche se escucha en la mezquita la vez del 
Albaicin, que parece, no sólo más fervoro­
sa que ánt^s, sino que quiere como estam­
par en el corazón del creyente los versícu­
los del Koran. 

Los cherifes se mueven con más activi­
dad, el local de la oración se mira más 
concurrido, y todo hace presumir que las 
corrientes religiosas, dueñas de las con-
ciencias, los tienen por lo menos exaltados 
y vigilantes. 

Se me asegura que Fez, la ciudad san­
ta, ha cerrado sus puertas como en las 
vísperas de los grandes sucesos; que el fa­
nático Chenif de Larache ha abandonado 
la ciudad de la costa y penetrado en el j n -
terior, haciendo la convenia religiosa del 
Ad-Darlis; que el santo de Tetuan visita 
diariamente la mezquita, y exhorta á los 
creyentes á que no teman la guerra; en 
una palabra, que la intranqui.idad cunde, 
el fanatismo toma formidable cuerpo, y 
nadie es capaz de preveer cual pueda ser 
el resultado de esta general inquietud. 

La cuestión de Africa es para nosotros 
de una gran importancia, tenemos necesi­
dad de no desperdiciar la ocasión que pa­
rezca m?.s insignificante, porque si tal ha­
cemos, es indudable que en tiempo no le­
jano habremos de sentir las consecuencias 
de nuestra torpeza, que serán fatales. 

Creo necesaria una gran previsión: nues­
tras plazas d é l a costa de Marruecos deben 
estar preparadas de antemano para los 
acontecimientos que puedan sobrevenir; 
yo creo que en los actuales momentos no 
debemos pecar de abandonados sin que 
nos sirvan de nada las lecciones de la ex­
periencia, y como si no tuviéramos en 
nuestra historia la triste fecha de Agosto 
de 1704. 

Nuestra dominación en esta parte del 
Estrecho nos es de un carácter vi ta l ; si 
mientras los sucesos se han realizado por 
otros puntos estaba justificado nuestro 
quietismo, hoy, que tan cerca tenemos la 
cuestión, no podemos permanecer en una 
actitud pasiva sin exponernos á una defi­
nit iva anu lac ión . 

No se me oculta que el Gobierno se en­
cuentra llamado á resolver una cuestión 
por demás compleja y que puede decidir 
quizas de nuestra suerte futura; hay, pues, 
necesidad de obrar con gran inteligencia y 
con ostensible energía; nuestra legación 
en esta ciudad debería tener adelantado el 
camino, preparando el terreno para una 
política internacional á la altura de las 
circunstancias. 

Esta costa de Marruecos es la garant ía 
de nuestra nacionalidad; necesitamos de 
ella para las contingencias futuras , lo 
mismo que el guerrero de la Edad Media 
necesitaba de la rodela para la lucha per­
sonal; el dominio de la entrada del Medi­
terráneo puede ser en su dia el baluarte 
que nos libre de humillaciones y hasta de 
ruina: estamos, pues, en el caso de no ha­
cer política sólo de actualidad, sino de una 
acción más amplia. 

La hecatombe de Saida es un aviso elo­
cuente para lo que debe ser nuestra polí­
tica en Marruecos. ¡Dios quiera que este 
Gobierno dé el primer paso en favor de 
nuestro engrandecimiento y de nuestra 
entrada en el concierto de Iss grandes po­
tencias! Nuestra suerte está echada en la 
actualidad como en tablero de dados. 

¿No sería previsor y prudente que estos 
baluartes españoles de la costa estuviesen 
en los actuales momentos coronados de 
soldados y salpicados de cañones, preve­
nidos ante las contingencias del porvenir? 
Cuando el marabo se excita, debe el pro­
yectil quedar oprimido por el ánima del 
cañón y el artillero preparado, que con­
tra esla raza salvaje y esta nación sin con­
diciones de tal , acaso no pueda haber otro 
derecho n i otra razón que la fuerza; pues 
de la misma manera que un prado raqu í ­
tico se tala para que renazca con vegeta­
ción más vigorosa, los pueblos salvajes 
necesitan ser talados por la civilización, 
para que surjan en el modo y forma con­

veniente para llenar su misión. Las con­
templaciones y debilidades con esta raza, 
no dan otro resultado que la matanza de 
Saida con mengua de la civilización.» 

í^d)0$ g Mcl]a$ 
Según confesión de La Epoca, hace 

dos días que tenemos al ilustrado dia­
rio conservador con tamaña boca 
abierta. 

Sentimos las molestias que habrá 
ocasionado al colega tan incómoda 
posición, y nos apresuramos con toda 
la diligencia de que somos capaces á 
restituirle á su estado normal, altera­
do por nuestras afirmaciones. 

Lo que ha causado la admiración 
supina de La Epoca es que hayamos 
sostenido queel Gobierno actual cuen­
ta con el apoyo de la opinión pública. 

Ya es añeja costumbre, según la 
fórmula adoptada para hacer la opo­
sición, decir que los gobiernos no tie­
nen á su lado la opinión del país, y, 
como es consiguiente, el que la pren­
sa ministerial sostenga la afirmación 
contraría; pero como el país, para lle­
gar á coustitmr e\ mÍ7iis¿erialismo na­
cional, no se paga de frases, sino de 
actos, en ellos debe buscar el estima­
do diario canovista la verdad y justi­
cia de nuestras declaraciones. 

¿A qué se debió la crisis de Febrero? 
¿Cuál fué el motor determinante de la 
caída de los conservadores, cuando se 
consideraban más seguros? Si no se 
quiere sostener que los partidos cam­
bian de lugar con la facilidad que las 
piezas en un tablero de ajedrez, ha­
ciendo injuria á las altas instituciones 
y hasta á la seriedad de la política, 
preciso es reconocer que la opinión 
determinó la ruina del edificio con­
servador, gastado en sus procedi­
mientos y en sus principios. 

Y si del origen pasamos á los he­
chos, díganos el órgano más autori­
zado del canovismo, puesto que tie­
ne la boca abierta, ¿ha recibido ó no 
la opinión con aplauso la activa cam­
paña realizada contra las irregulari­
dades, triste legado de la situación 
conservadora; la tolerancia concedi­
da á la prensa; la libertad merced á 
la cual todos los partidos se aprestan 
á la lucha; las justas reparaciones en 
la enseñanza; las medidas políticas y 
económicas adoptadas en beneficio de 
nuestras posesiones ultramarinas; la 
eficaz persecución del bandolerismo, 
y tantos otros títulos que el Gobierno 
liberal ha alcanzado á la considera­
ción del país, siendo así que no puede 
pedírsele cierta clase de reformas 
trascendentales ínterin las Cortes no 
se reúnan y obtenga su concurso? 

Los conservadores se hacen aún la 
ilusión de que cuentan con el apoyo 
del país y se lisonjean con que ellos 
solos tienen arraigo y popularidad. 

El cuerpo electoral les convencerá 
de su error, y si el Gobierno de nues­
tros amigos es un mero accidente po­
lítico, 

Podemos concluir parodiando al 
ilustrado colega: 

¡Vivir para ver! 

Un diario conservador, cuyas incon­
gruencias le han conquistado alguna 
celebridad, escribe lo sigmiente: 

«Dice un periódico ministerial que la 
manzana de la discordia floreció entre los 
conservadores. 

En efecto: tan olvidada estuvo que... 
floreció. 

La fruta de las disidencias se enmohece 
al instante entre los conservadores.» 

A lo cual objeta un colega demo­
crático: 

«No tan pronto; porque hay alguna que 
no splo florece, sino que echa raices. 

Y si no que se lo pregunte á los señores 
Romero Robledo y Silvela.» 

El periódico conservador no hará 
esa pregunta. 

E l Día, periódico á veces incoloro, 
ha establecido un paralelo entre los 
Sres. Sagasta y Cánovas, muy del 
agrado de La Integridad, que ha co­
piado con fruición los párrafos más 
salientes del trabajo de aquel colega. 

Según se desprende de lo escrito 
por ^7 Dia, el Sr. Sagasta es una 
entidad inerte en política, y el señor 

Cánovas la personificación de la acti­
vidad. 

Por lo que respecta á nuestro ilus­
tre amigo el jefe del Gabinete nada 
diremos, parque no necesita de nues­
tra defensa quien, como el Sr. Sa­
gasta, tan pechados tiene su celo é in­
teligente iniciativa en la gobernación 
del Estado y tan brillantes campañas 
habrá de sostener en las futuras Cor­
tes; pero refiriéndonos á la actividad 
del leader de los conservadores, debe­
mos consignar que, entre la inercia y 
la actividad, cuando ésta todo lo ab­
sorbe, todo lo ̂ complica, desbarajusta 
y enreda á su capricho, preferimos 
aquella, porque sí bien es infecunda, 
también lo es para el bien esa activi­
dad febril y desordenada, la cual, 
ademas de infecunda es dañosa. 

Y en prueba de ello, ¡cuántos males 
no ha causado al país ese afán del se­
ñor Cánovas de meterse en todo, de 
dirigirlo todo, pretendiendo siempre 
que prevaleciera su opinión, áun en 
aquellos asuntos sobre los cuales ca­
recía en absoluto de competencia! 

De buena dosis de paciencia está sa­
turada La Discusión cuando se entre­
tiene en predicar sus doctrinas, que 
al fin y al cabo desacreditan á perso­
nas que no quieren oírlas. 

Ya ha declarado que la democracia 
está agonizando, que los pocos parti­
darios que tiene están discordes, com­
pletamente discordes, y otras mil co­
sas poco halagüeñas para los amigos 
del colega. 

Hoy, entre otras cosas, confiesa el 
| colega que «aún quedan algunos cré­

dulos; pero ya son muy pocos.» 
Siguiendo los derroteros emprendí-

dos por la democracia, esos muy po­
cos que quedan, ¿se perderán?... 

La Integridades dijo anteayer que 
el sistema político planteado por el 
Gobierno era un sistema absoluto, y 
en vista de esto hicimos al colega la 
siguiente pregunta: 

«Pues si califica de absoluto al que hoy 
impera, ¿cómo debe calificar al ^ue rigió 
en los felices tiempos en que mandaban 
sus amigos?» 

Y á esto contesta E l Cronista: 
«De constitucional y parlamentario, co­

mo en ninguna otra época de nuestra his­
toria contemporánea.» 

Muy fácil le ha sido al colega húsar 
decirlo; pero de todo punto imposible 
le sería probarlo. 

Insisten algunos periódicos en el ya 
gastado tema de que el Gobierno sólo 
se preocupa de preparar conveniente­
mente la máquina electoral para ob­
tener un gran triunfo en las próximas 
elecciones. 

Lo repetimos una vez más: los cole­
gas que esto aseguran se equivocan 
lastimosamente. 

Ni el Gobierno ha estado jamas dis­
puesto á imitar en este punto la con 
ducta de los conservadores, ni , por 
otra parte, necesita para alcanzar la 
victoria apelar á medios ilegales. 

Para que triunfe su política le basta 
y sobra con la virtud y eficacia de sus 
principios y las grandes simpatías 
con que estos cuentan en la na­
ción. 

Los gobiernos verdaderamente l i ­
berales, los que inspiran todos sus 
actos en el bienestar del país, los que 
dedican atención preferente á la ges 
tion ordenada y pacífica de los negó 
cíos públicos, sacrificando su reposó 
y tranquilidad en aras del engrande 
cimiento de la patria, encuentren 
siempre en este proceder eminente­
mente plausible, la fuerza incontras­
table que los sostiene y lleva á la vic­
toria en los días de lucha. 

Persuadido de esto, el Gabinete ac­
tual fia el triunfo de su causa á la 
bondad de sus doctrinas y procedi­
mientos, sin cuidarse para nada de 
forzar la máquina electoral, ni de con­
feccionar esos gazapos electorales que 
en tan gran número se produjeron 
durante la dominación conservadora. 

que MXÍMXZ . Escupir al cielo, refiriéndo­
se á los f Jisionístas: 

«Afortunadamente, el país los conoce 
bien y les paga como merecen.» 

En cuanto á lo primero, es cierto 
que el país conoce y sabe apreciar la 
lealtad y rectitud de propósitos de los 
hombres que rigen sus destinos, así 
como conoce y ha juzgado á los ca-
novistas que, faltos de popularidad 
se hicieron notar en el poder por sus 
desórdenes administrativos y tiránico 
sistema. 

En cuanto al pago que el país nos 
dará, creemos, como el colega, que 
será como merecemos. 

Y el pago lo verá en las próximas 
elecciones. 

De nuestro colega E l Eco de Ma­
drid: 

«Porque hemos dicho que los conserva­
dores piensan retraerse, dice E l Conserva* 
dor que si nos hemos figurado que los ca-
novistas carecen de doctrinas y de princi­
pios. 

Nada de eso: sabemos que los conserva­
dores tienen muchos ^ n « d ^ o í , que, como 
los servidos en la comida de Sevilla, paga 
el pueblo, y que en cuanto á doctrinas, son 
muy buenos católicos, aunque olvidan con 
frecuencia el octavo mandamiento, y el 
país queda en berlina. Ya ve El Conserva, 
dor como conocemos á ¡sus amigos.» 

Perfectamente, aunque E l Conser­
vador sostenga lo contrario. 

Concluye E l Timpo un artículo 

Oficial 
La Gaceta de ayer publicó las siguien­

tes disposiciones: 
Goiernacion. — Roal órden decidiendo 

que no há lugai á resolver el expediente 
de suspensión del ayuntamiento de Ar-
gentona (Barcelona). 

—Otras confirmando la suspensión im­
puesta á los ayuntamientos de Huesear 
(Granada), San Andrés y Sauces (Cana­
rias, Bencia (León). 

Fomento.—Reales órdenes dando las gra­
cias á los jueces de las oposiciones á dos 
plazas de auxiliares de derecho de la Uni­
versidad de Santiago, y á D. Fe rmín Mar­
tínez Suarez por su donativo de 50 ejem­
plares de su obra titulada Las afecciones 
carbuncosas y su trasmisión al hombre. 

—Otras nombrando los tribunales para 
juzgar las oposiciones á las cátedras de 
fisiología humana vacantes en las univer­
sidades de Valencia y Valladolid, y á la de 
farmacia químico- inorgánica de la Uni ­
versidad de Granada. 

Ultramar. — Resoluciones referentes á 
personal dictadas por el ramo de Gracia y 
Justicia en el mes de Mayo ú l t imo. 

La de hoy contiene las siguientes: 
Hacienda.—Real órden declarando que 

no procede admitir la demanda de D. Juan 
Cruz González contra la real órden de 10 
de Noviembre de 1879 sobre nulidad de la 
subasta celebrada en Saceda del Río de los 
bienes de la capellanía del cura Lobo. 

Gobernación.—llenlea órdenes declaran­
do improcedente la suspensión del ayun­
tamiento de Santa Cruz de los Cáñamos, 
que deben volver al ejercicio de sus car­
gos los concejales del de Puebla de Caza-
lia y del de Coirós, y que no procede dic­
tar resolución respecto á loa del de Que-
sada. 

Fomento.—Real órden aprobando la tras-
ferencia de la concesión del ferrocarril de 
Vil lalba á las Canteras de Berrocal en fa­
vor de la compañía de los caminos de hie» 
rro del Norte de España . 

(¡Bxtcxiox 

irancta 
SESION DE LA CÁMARA FRANCESA DEL DIA 7 

En el Journal Of/íciel encontramos la 
reseña del incidente que dió motivo á las 
afirmaciones de Mr. Barthelemy Saint-
Hilaire sobre las reclamaciones de indem­
nización á favor de los españoles atrope­
llados en Saida, y cuyo extracto nos anti­
cipó la Agencia Fabra, siendo desde en­
tonces el tema preferente que llama la 
atención de la prensa. 

Es curioso que la mayoría de los perió­
dicos franceses guarden sobre el asunto 
un desdeñoso silencio, hasta el punto de 
que nos hubiera sido difícil confirma^ por 
la prensa la exactitud de los informes de 
Fabra, si no nos refiriera el incidente el 
Diario Oficial. 

Se discute sobre las reclamaciones he­
chas por un subdito francés para queel 
gobierno brasileño le pague una indemni­
zación. Hablando de esto, dice: 

«M. Talandier.—Y bien; este mismo mí-



baceta Urrmxmi 

nifitro que se encuentra al menos moral-
mente obligado á indemnizar á los desgra-
dados españoles que han sido martinza-
Hns y robados en el campo de explotación 
HPI esparto, es el que se atreve a decir hoy 
m í e no puede sostener las reclamaciones 
rie M Prieu frente al gobierno brasi leño. 

Yo me permito asombrarme de seme-
iante diversidad de opiniones... 

iMr Barthelemy Saint-Hilaire, ministro 
de Negocios extranjeros.—Permitidme de­
ciros que no he reconocido derecho a la 
indemnización de que hablá is . 

Mr Talandier.—Sin embargo... 
El ministro.—Digo que el hecho es que 

no he reconocido nada. 
Mr. Talandier.—Habéis reconocido al 

ménos un derecho moral.. . 
El ministro.—A socorros, no á indem­

nizaciones. 
Mr. Talandier.—Evidentemente no po­

déis dejar sin compensación á los desdi­
chados españoles que han sufrido tales 
pérdidas por parte de los rebeldes. Verda­
deramente no puedo aceptar en este punto 
afirmaciones contrarias á las mias: sois 
demasiado humano, demasiado justo, se­
ñor ministro, para no reconocer que los 
desdichados trabajadores españoles que 
han sufrido tales actos y tantas pérdidas, 
tienen dsrecho á todo vuestro interés, y 
haréis por ellos cuanto os sea posible ha­
cer Tendréis razón al hacerlo así, y no se­
ré yo quien os lo haya de reprochar. (Ru­
mores en diversos bancos.) 

En la derecha.—¡Pero no son argelinos! 
El presidente (Q-ambetta).—Sr. Talan­

dier, me parece que enttais en un terreno 
que no está dentro de la cuestión. El se­
ñor ministro dice que no se ha comprome­
tido á nada, y no comprendo qué interés 
tenéis en declarar lo contrario delante de 
la Cámara, 

Mr. Talandier.—Yo no declaro nada. 
El presidente.—¡Ah!.. . Muy bien. (Son­

risas). 
Mr. Talandier.—He leido en los periódi­

cos afirmaciones más ó ménos exactas... 
El minis t ro.—¡Inexactas! 
Mr. Talandier.—Acepto el ú l t imo grado 

de su exactitud... que haréis cuanto os 
sea posible por remediar desdichas tan 
poco merecidas.» 

| conocieron otras baterías, que se cañonea-
! rán esta tarde. 

Suez 9. 
Llegó vapor correo As¿a,áel marqués de 

Campo, y sigue para Manila sin novedad. 
Orá-n 10. (Recibido el 11.) 

Hoy ha ocurrido un hecho de alguna 
gravedad. 

Unos 80 jornaleros españoles, á conse­
cuencia de una riña que habían tenido con 
unos mozos de cordel árabes, intentaron 
refugiarse á bordo de un vapor de la eom-
pañía Trasat lánt ica que se halla surto en 
este puerto. 

La tr ipulación del buque se opuso á que 
los españoles entraran en él, t rabándose 
una lucha en la cual resultaron heridos 
un español y un marinero francés. 

El segundo de á bordo hizo uso del re­
vólver para impedir que los españoles es­
calaran el vapor. 

Los marineros de la goleta de guerra 
española Ligera, al ver el modo como eran 
tratados sus compatriotas, trataron de ha-
cer causa común con ellos; pero el coman­
dante del buque lo impidió, viéndose ob l i ­
gado á adoptat rigurosas medidas discipli­
narias para no dar lugar á un conflicto. 

Siete jornaleros españoles que se dedi­
caban al trasporte de mercancías , han sido 
citados ante el tribunal de policía correc­
cional. 

Reina bastante agiiacion entre los espa­
ñoles, particularmenta contra los moros. 

I t o í k i a s 

la desgracia de oncontrí-rne con el joven ' 
en cuestión, y éste, sin res pelo á su edad 
ni atender á que aquella reprensión era 
merecida, empezó á insultarle y pegarle, 
cortándole de un mordisco un dedo, y co­
mo si esto no fuera suficiente, le hizo caer 
desde un ribazo, dejándole tan mal parado 
de la caída, que á más de un muslo frac­
turado , témese que á estas horas haya 
muerto. 

Parece que en Villareal (Castellou) se 
han presentado muchos casos de lepra, 
siendo en la actualidad más de 36 los 
atacados, continuando en aumento las i n ­
vasiones, según dice un colega. 

El miércoles próximo saldrá á luz el 
primer número del periódico Za Vanguar­
dia, que será dirigido é inspirado por el 
exmínis t ro de Ultramar D. Cristóbal 
Sorní . 

En el reparto de donativos hechos á E l 
Fomento de las Artes pur los señores 
marqueses de Cayo del Rey, Urquijo, Ca-
sa-Jimenez, y los señores Alvarez, Cabe­
zas y otros, han correspondido premios á 
siete alumnos sobresalientes, de los que 
seis son menores d3 14 años y uno sargen­
to de infantería de línea. 

Anoche á las diez falleció el duque de 
Alba. 

Su cadáver será embalsamado y trasla­
dado á Loeches, donde se depositará en el 
panteón de la familia. 

Anoche mismo se pidió la correspon­
diente licencia. 

tormenta de pie Jras y agua en el sitio de- ; 
nominado del Cisar, término de la Gruar- j 
dia. Los daños ocasionadus en ia .ya mer- ! 
mada cosecha de algunos pueblos, han 
sido de consideración. No se han recibido 
más detalles. 

A r g e l 10. 
. Según noticias oficiales recibidas aquí 
Bou-Amema, al frente de numerosos con­
tingentes, marcha sobre Saida Daya ó el 
Arigha, con objeto, al parecer, de apo­
derarse de los grandes depósitos de trigo 
que existen en aquellos puntos. Las auto­
ridades militares han tomado medidas pa­
ra cortar el paso del feroz caudillo, estable­
ciendo destacamentos en las mesetas y de-
mas puntos estratégicos. 

T r í p o l i 9. 
La fragata acorazada, francesa, de gue­

rra, la Galissionnaire, llevando á bordo al 
almirante Combad, ha pasado delante de 
esta ciudad con rumbo á Túnez. Su pre­
sencia ha producido el mejor efecto, y ha 
calmado la agitación que se notaba de a l ­
gunos días á esta parte. Los buques tiircos, 
situados en este puerto, han cambiado sa­
ludos con la fragata francesa. Esto prueba 
las buenas relaciones de Francia con Tur­
quía. 

Medhia 10. 
Ün telegrama del comandante de la fra 

Ayer se recibieron los siguientes tele­
gramas: 

«Sev i l l a 10. 
El presidente de la Audiencia: 
Restablecido el órden en Tarifa; se ins­

truye la correspondiente causa. 
Al i can te 10. 

El gobernador: 
Llegados ayer, ocho tarde y diez noche, 

vapores Besos y Correo Cartagena, proce­
dentes de Cartagena y Orán con expatr ía-
dos. Socorridas treinta y ocho familias, 
que forman ciento cinco individuos, i m ­
portando los socorros 1.378'50 pesetas, 
que con las 7.272 invertidas anteriormente 
suman 8.659*50, quedando existentes 1.340: 
es posible se necesiten más recursos. 

A l m e r í a 10. 
Comandante de" marina: 
Siete mañana , ha fondeado el vapor Nu-

mancia con 98 emigrados, y Victoria con 
185 procedentes de Orán. 

Habana 10. 
Acaba de fondear en Guan tánamo fra­

gata Aragón, sin novedad.—Buíler. 
Santander 10. 

El gobernador: 
A la una del día ha fondeado el vapor 

José' Bar ó, procedente Habana con 319 pa­
sajeros: no ha ocurrido novedad durante 
la travesía.» 

En la montaña de Montjuích ha tenido 
lugar estos úl t imos días una horrorosa 
venganza. 

Hace algunos años un niño, entonces de 
corta edad, entró en una finca á coger h i ­
gos creyendo que nadie le observaba; sor­
prendido por el dueño de la misma no 
pudo librarse de una fuerte reprensión 

gata acorazada francesa, la Beine Blonche, ] acompañada de algunos golpes, y al esca-
dice que Sfax sigue resistiendo, y que des­
pués de hacer un reconocimiento se tuvo 
el convencimiento de que un desembarco 
era posible solamente enfrente de Sfax. 

Esta madrugada, unas lanchas cañone­
ras se acercaron á 1.000 metros de Sfax, 
destruyeron la batería de la playa y se re-

parse prometió á aquél que se vengaría 
del hecho. Pasaron años, y si el jóven en­
contraba por casualidad al dueño de la 
finca, recordábale siempre la promesa que 
le tenia hecha. 

El miércoles, en la montaña de Mont-
juich, dicho sujeto, que es ya viejo, tuvo 

El brigadier D. Juan Contreras ha teni­
do la honra de recibir dos atentas cartas, 
una de S. M. la Reina Isabel y otra de 
S. M, el Rey, dándole el pésame por el re­
ciente fallecimiento de su señor padre, el 
teniente general del mismo apellido. 

La sala de vacaciones del Tribunal Su­
premo, ha quedado constituida en la for­
ma siguiente: 

Presidente, Sr. Igon, y magistrados los 
Sres. León Romero, Ubach, Alcázar, Mo­
rales, López, González, Patricio y Sagasta. 

Según telegrama recibido anoche en el 
ministerio de Estado, ayer á las cuatro y 
veinticinco de la tarde llegó á Túnez, pro­
cedente de Píreo y Trípoli , la acorazada 
francesa Qalissonniere. 

E l distinguido actor D. Rafael Calvo 
saldrá dentro de unos días para París , en 
donde se detendrá a lgún tiempo, pasando 
después á Italia y Alemania á estudiar el 
teatro de estas naciones. 

Hoy saldrá para Betelú el Sr. Abascal. 
Durante su ausencia parece que se en­

cargará de la alcaldía el Sr. Martínez 
Brau. 

Según una carta de Huesca recibida ayer 
en Madrid, los aragoneses del Alto Aragón 
aprovecharán la presencia del Sr. Sagasta 
en aquellas comarcas, para gestionar los 
asuntos referentes al ferrocarril de Can-
franc. Una comisión del vecindario de 
Huesca bajará á la estación de Tardienta, 
á fln de acompañar al Sr. Sagasta hasta 
aquella ciudad. 

Es completamente inexacto que se pien­
se, por ahora, suspender la órden de licén­
ciamiento de los quintos del 79. 

Esta mañana ha celebrado sesión el 
Ayuntamiento, presidido por el Sr. Mart í­
nez Brau. 

E l Sr, Cervera presentó una proposición 
firmada por individuos de los que figuran 
como defensores de las ideas políticas más 
avanzadas, pidiendo que desaparezcan las 
comisarías que desempeñan los concejales 
por delegación del alcalde primero, fun­
dándose en que estos nombramientos no 
los autoriza la ley, y fué desechada en vo­
tación nominal por 21 votos contra 17. 

Después se aprobaron varios de los mu­
chos asuntos que figuraban en la órden del 
día, entre ellos las solicitudes de permiso 
para construir edificios de nueva planta 
en las calles del Olmo, del Espino, de 
Arnaniel, de la Ruda, de la Palma Alta , 
de las Infantas, en la plaza de Afligidos y 
en el sitio denominado Cristo de las In ju ­
rias, y la concesión de un nuevo plazo á 
los tenedores de efectos de procedencia l i ­
bre ó de mayorazgos, á fin de que puedan 
justificar sus reclamacione?. 

A l final de la sesión el Sr. Montero Riog 
reprodujo la petición del Sr. Cervera so­
bre las comisarías, y tambieñ fué desecha­
da por la corporación. 

E l Sr. Carnicero pidió la palabra para 
denunciar algunos abusos, y no le fué con­
cedida por el presidente. 

El presidente del Consejo de miaistros, 
Sr. Sagasta, ha salido esta tarde á las sie­
te para Panticosa, acompañado del subse­
cretario y de algunos empleados de la se­
cretar ía . 

De la presidencia del Ministerio ha que­
dado encargado hoy el general Martínez 
Campos, como se había anunciado. 

El presidente del Ayuntamiento, señor 
Abascal, ha salido esta mañana para Be­
telú . 

Según se ha aicho hoy, los ministros 
despacharán con el Rey, en la Granja, los 
juéves. 

Los únicos asuntos que se discuten en 
los desanimados círculos políticos, son los 
que con las elecciones próximas tienen a l ­
guna conexión. 

medio de la discusión, exponiéndose el 
pro y el contra de ciertos procedimientos, 
puede aquilatar la verdad de loe hechos y 
juzgar con mayor acierto. 

Parece que muchos de los correligiona­
rios del Sr. Pí, que no aceptaron las pro­
posiciones de unión de los amigos del se­
ñor Figueras, han pensado mejor ahora 
sus resoluciones, y van á casa del citado 
jefe de los antípactis tas á ofrecerle su con­
curso y adhesión para el triunfo de sus 
ideales políticos. Así se ha dicho al ménos 
esta tarde. 

lelegramaa í)e la tarí)e 

Aden 10. 
Ha salido de este puerto el vapor Reina 

Mercedes de la empresa Olano, Larrinaga 
y compañía, sin novedad. 

Par i s 11. 
Los periódicos de esta capital publican 

hoy noticias sobre los sucesos ocurridos 
ayer en la ciudad de Orán, con motivo de 
la riña entre los jornaleros españoles y 
algunos moros que se dedicaban al tráfico 
del puerto, conforme con el telegrama ade­
lantado por esta Agencia. 

Los legitimistas de los departamentos 
organizan para el 17 del corriente, días del 
conde de Chambord, banquetes, fiestas y 
otras manifestaciones, con las cuales se 
proponen protestar indirectamente contra 
la fiesta nacional del 14 de Julio, aniver­
sario de la toma de la Bastilla. 

L ó n d r e s 11. 
Los úl t imos despachos sobre la enfer­

medad del general Garfield dicen que con­
t inúa la mejoría de éste. 

T ü n e z 11. 
Han marchado refuerzos contra Sfax. 
Se cree que la toma de esta plaza no se 

hará esperar, apesar del difícil acceso de 
la plaza, donde lo rebeldes han construido 
varias obras de defensa, y de la dificultad 
de obtener agua potable para los si t ia­
dores. 

Es muy grande el número de árabes que 
han acudido en defensa de la plaza. 

Las noticias de Manuba niegan que sea 
malo el estado sanitario de las tropas que 
se hallan al l í . 

Esto no obstante, los grandes calores de 
la presente estación dificultan en extremo 
los movimientos de las tropas, 

P a r í s 11, 
Se anuncia el envío de nuevas tropas 

para reforzar las guarniciones de la A r ­
gelia, s 

Ayer tarde, según noticias recibidas 
anoche de Toledo, descargó una fuerte 

La cuestión de Orán sigue siendo objeto 
de cálculos y comentarios entre las perso­
nas que se ocupan con ínteres de la cosa 
pública, pero con calma y sin pasión, ape­
sar de las excitaciones de algunos perió­
dicos; excitaciones que muchas personas 
ven con disgusto, y censuran, sin querer 
comprender que la libertad de que goza 
la prensa es una de las mayores ventajas 
que se han conseguido con el cambio de 
gobierno, no sólo para la misma prensa, 
sino para el país, que de ese modo, por 
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TEADUCCION DB 

CARMEN G. DEL CAMPO 

Continuación. 

Los otros tres personajes avanzaron ha­
cia el vestíbulo, y rodearon al tesorero; 
después, dejando caer los capuchones so­
bre sus espaldas, Samuel reconoció en 
ellos á Aixa, Burdet y Sedecías. 

Cuando Esaü pudo dominar su pena, 
dijo: 

—Raquel, es imposible; Raquel no pue­
de haber muerto: hace algunas horas la he 
visto serena, bella, sonriente; la muerte 
no ha podido herirla con tanta velocidad. 
T ú nos engañas . Será un crimen... Em­
pero ¿quién hubiera osado elegir como 
víctima á esta criatura inocente á quien 
todos amaban, que jamas había hecho da­
ño á nadie para que la aborreciesenV Ella 
no snbía más que consolar las desgracias 
y sufrimientos; y si una cobarda venganza 
ha cortado el hilo de su existencia, yo 
mismo haré una sangrienta justicia. 

¡Empero no, yo estoy loco! Raquel no 
ha muerto. Ben-Leví, quiero verla. 

Y con el semblante descompuesto por la 
duda y el dolor hizo seña á Samuel para 
que se levantase. 

—Vamos, compañero,—dijo Tom Bur­
det, 

t—Es una prueba que el Señor te en­
v ía ,—añadió Sedecías;—-no des rienda 

suelta al dolor, y piensa en la salvación de 
tus hermanos para que te perdonen el 
crimen de tu abjuración. 

El renegado, inmóvil , sonrió dsdeñosa-
mente. 

—¿Qué me importan ya todos vuestros 
proyectos, sí mi amada ha muerto?—re­
plicó.—Mi vida, mi valor, mi ambición, 
todo lo he perdido con ella. 

Reclinóse desfallecido contra un pilar. 
Después, encontrándose con la mirada 

sombría de la favorita del rey, y recordan­
do su rivalidad con la jóven judía, una 
sospecha terrible cruzó por su mente. 

—¡Oh! Todavía tengo fuerza para ven­
garla,—exclamó;—y si es una verdad que 
no he de volverá verla, yo juro que su ene­
migo no se regocijara largo tiempo de su 
muerte. 

Y adelantando amenazador hacia la mo­
risca, que le esperaba sin temor, Samuel 
le dijo con voz temblorosa: 

—No acuses á nadie,—hijo mío;—soy yo 
el que ha prevenido á Raquel que el rey 
exigía fuese conJuc ídaen rehenes al alcá­
zar; el deshonor la esperaba y ha preferido 
morir . 

—De modo que ha sido víctima de la t i ­
ranía de D. Pedro?—dijo el renegado.—De 
él solo, entonces, debo tomar venganz'i. 

La morisca lanzó una carcajada. 
—¿Serás bastante torpe, Esaü Manasés, 

para dar crédito á una historia tan mal 
urdida? Eso sería fácil de creer si la hija 
de Samuel no hubiese-dado pruebas de su 
amor al rey D. Pedro. Tú sabes tan bien 
como yo,—añadió con maliciosa sonrisa,— 
cómo le amaba esa bella y casta judía . 

—No la insultéis , señora. 
—Que mis palabras sean un consuelo 

para tí ,—añadió la favorita;—pero Raquel 
creo que no ha muerto. 

—¿Que no lo eréis?—dijeron á la vez 
Esaü y el tesorero inquietos. 

—No, dijo Aixa; en tanto que no vea los 
cerrados ojos de tu hija, tocado su helada 
frente y asegurado que sus rojos labios 
están fríos y descoloridos. 

Esta prueba, os la exijo yo misma, pues 
la sospecha de Esaü es también la mía, y 
quiero asegurarme. Se franco, Samuel, y 
confiesa que has ocultado á tu hija para 
sustraerla á todos los peligros y no' entre­
garla al Rey, ni á Manasés, n i á mí , 

¿Es verdad que no me equivoco? 
—¡Oh! Si me has engañado de ese modo, 

si has abusado de mí credulidad y jugado 
con mi dolor y desesperación, ten en cuen­
ta, viejo Samuel, que no te perdonaré ja­
más,—dijo Esaü . 

—Lleva cuidado,—añadió Sedecías,^—y 
no insultes á nadie, pues ya sabes como 
castigamos á los traidores. 

—Vamos, levántate,—dijo bruscamente 
Burdet, 

Y cogió por un brazo al tesorero, que 
estaba atemorizado ante aquel tr ibunal 
improvisado. 

—Muerta ó viva quiero ver á Raquel,— 
repuso impetuosamente el renegado.— 
¿Quién sabe si escucharé todavía aquella 
dulce y armoniosa voz, que llenaba mi co­
razón de gozo? ¿Si volveré á ver su hermo­
so semblante grabado en mi alma? Esa 
sería para mí la dicha suprema. 

—¿üe modo que no quieres respetar el 
reposo de mi hija, ni áuu después de 
muerta?—dijo Samuel con tono triste y 
grave á la vez. 

— T u insistencia es extraña y aumenta 

nuestras sospechas,—respondió Sedecías. 
—Ademas, sí el capricho de un tirano 

ha causado esa muerte,—dijo Esaü con 
salvaje exaltación,—sobre ei cadáver de 
su víctima quiero que presten juramento 
todos nuestros hermanos de afiliarse á 
nuestra causa y tomar venganza del que 
ha hecho morir, antes de la hora marcada 
por Dios, á la más bella y más amada de 
las hijas de nuestra t r ibu. Y aunque sea 
muy poca cosa para un rey de.Castilla la 
vida y el honor de una judia, esa deuda 
contraída con nosotros la pagará con su 
trono. 

—Venid,—replicó el viejo judío,—pues­
to que queréis ante el cadáver de mí hija 
jurar vuestros proyectos de rebelión y de 
venganza. 

Y se dirigió hacia la cueva, en tanto 
que Burdet murmuraba: 

—Gracias á que Sedecías ha partido con­
migo su comida, pues enmedio de esta de­
solación, dudo que la vieja sirvienta haya 
pensado en mí . 

Apénat! Esaü hubo descendido los p r i ­
meros peldaños de la escalera que condu­
cía á la cueva, apercibió el fúnebre espec­
táculo y vió á la hermosa judía envuelta 
en su mortaja. 

Se detuvo tembloroso, y contempló con 
agudo dolor aquel cuerpo frió é inerte, en 
el que trataba en vano de sorprender el 
menor síntoma de vida. 

—Raquel, Raquel,—repitió con voz des­
esperada aguardando que á esta enérgica 
y apasionada invocación había de alzarse 
en el estrado,animada de nuevo por la v i ­
da y despojándose de su sudario. 

Empero ni un movimiento, ni un suspi­
ro entreabrió los labios de la judía, sus 

IMPRENTA DE LA. GACETA. UNIVERSAL, 
Calle da la Reina, núm. 8, piso bajo. 

ojos no se abrieron, y un silencio siniestro 
siguió á las palabras del renegado. 

—¡Tan jóven y tan bella y sacrificada al 
capricho de un rey—dijo sentenciosamen­
te Sedecías,—en tanto que Dios le guarda­
ba tal vez largos años de vida sino hubiese 
encontrado en su camino á ese v i l tirano/ 
Pero hé aquí nuestros hermanos que l le­
gan; coloquémonos á los cuatro extremos 
del estrado. 

Mientras los conjurados descendían á la 
cueva, la morisca, siempre desconfiada, 
había alzado el sudario de Raquel con ma­
no osada y tocado su frente; pero ésta es­
taba fría; n i un movimiento, ni la más l i ­
gera contracción, le demostró que su r i ­
val conservase un resto de existencia. 

ü n a vez tranquila, dirigió en derredor 
una mirada, y al verse entre los conjura­
dos experimentó un cruel remordimiento, 
por haberse mezclado en aquella conspi­
ración. 

—Samuel,—dijo Sedecías,—haz conocer 
á nuestros hermanos la razón por la que 
el rey D. Pedro te ha ordenado convocar­
nos esta noche en tu casa. 

El tesorero alzó su cabeza, que tenía i n ­
clinada sobre el pecho, y haciendo un es­
fuerzo para dominar su dolor, dijo lenta­
mente: 

— E l rey exige que paguéis un nuevo 
impuesto para atender á los gastos de 
guerra. 

Un sordo rumor acogió estas palabras. 
—¿Y sí rehusamos?—preguntó el jud ío . 
—Seremos expulsados , y confiscados 

nuestros bienes. 
Los judíos prorumpieron en impreca­

ciones y amenazas contra el tirano. 
Continuará, 
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LIQUIDACION 
RELOJERÍA, CALLE DE ALCALA, KÚM. 5 

Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencias en 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundad© hace 25 años. 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos propone­
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merece 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que expone­
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que ju s t i ­
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que más se 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestra 
l iquidación. 

Para señoras: sabonetas, oro guil loché, 380 rs. Con esmalte, 500 rs. 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, guil loché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guil loché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro guil loché y grabados, 800 rs. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras : con me­

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches desde 
400 rs. 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 

Relojer ía , calle de Alcalá, , núzn. 5. 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acreditada ya la excelencia de esta agna y eficacia para blanquear, saavizar 

y rejuvenecer el cutis, es excusado encarecer sus inmejorable-s cualidades, por ser, 
«•orno queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y proTincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
guantería; idem 87, droguería; León, 38, droguería; Montera, 36, comercio de 
sedas; Cava Baja, 40, droguería; Fuencarral, 1, comercio de sedas; Toledo, 109, 
comercio; Real del Barquillo, IT, droguería; Maldonadas, 9, droguería; Hortaleza, 
16: droguería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mon­
tera, 21, tienda;plaza de Santo Domingo,!, comercio de sedas; Toledo. 52y 90, dro­
guerías; Isabel la Católica, 33, droguería. Pez 24, y Fuencarral, 29, perfumería 
de Villalon. 

Depósito central, calle Mayor. 56. comercio do sedas y fábrica de corsés, donde se 
sirven pedidos á provincias. 

SE VENDEN 
veinte libros que contienen una csleccion 
de Reales órdenes publicadas por el Mi­
nisterio de la Guerra desde el año 1843 
al 1880. 

Paseo de San Vicente, 12, principal iz­
quierda. 
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LO PRIMERO EN UNA CASA E S L A 
economía. Con el ya ventajosamente 

conocido sal-vatubos se evita que se rom­
pan los tubos, obteniendo una gran eco­
nomía pues es grande el consumo que de 
este artículo se hace, 

A 2 rs. el salvatubos. 
Atocha, T i , local nuevo de Los Tiro-

En este nuevo establecimiento S'e hace toda clase de trabajos: 
Cromos dé todas clases, facturas, mem­

bretes, circulares, estados de todas cla­
ses, letras de cambio, recibos talonarios, 
billetes de rifas, tranvías y espectácu 
los. 

Tarjetas, esquelas de defunción, de ¡ 
participación de enlace, etiquetas para j 
vinos, cajas de cerillas; farmacias, etc , y, | 
en general, todos los trabajos pertene- j 
cientes al arte. 

Jb-*.Brg.3ESC;iCZ>8S IESGOICVÓIMÍIGOS 
REINA, 8, BAJO 

V I S I T A S D E C O N F I A N Z A 

EXPOSICION DE BELLAS ARTES 
Este interesante libro que acaba de publicarse se vende al precio de 

dos reales en esta Administración y en las principales l ibrerías. 
Los pedidos que se hagan de provincia, se servirán siempre que se 

acompañe al precio del libro 55 cént imos de peseta para certificarlo. 

CHOCOLATES, TÉS Y CAFÉS 

COMPAÑIA íi@m COLONIAL 
Mayor, 18 y 20. Monte ra , 9. 

O B R A S E N V E I S T T A . 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS REALES. 
N O V E L A S Y C U E N T O S : Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de un mir lo blanco.—Oroisilles.—El secreto fie Javotte.—La mosca.— 
MimiPinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo méri to indudable es garan t ía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las princi­
pales l ibrerías y en la Administración de la GACETA U N I V E R S A L . 

( M I L L O S DE Ü M SOLA PIEZA 
Los eternos á 4 ra ; tomando por media docena á 22 rs. Se garantiza su buena 

calidad. 
Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

BUEN L U S T R E , MEJOR COLOR Y 
planchado perfeccionado con la azuli­

na, un real hoja. 
Con este preparado se obtienen todas 

estas ventajas que se indican. Pruébese. 
Los Tiroleses. Atocha, T i , local nuevo 

COLEGIO DE PONTES.-BARCO 2 
Sección especial de primera enseñanza 

para ingresar en la segunda de Setiem­
bre. 

PMSM \ MCA LISSÁ ACREDITADA 
DE 

V A P O R E S ESPAÑOLES 
de 

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA 

PARA RIANILA 
Informes; D. M. A. Amusátegui, en Cá­

diz.—Sres. Olano, Larrinaga y C. ' , Mer­
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Lope de Vega, 33 y 25. 

CUBIERTOS DE MÉTALBLANCO GA-
rantizados: pudiéndose limar si se de­

sea á la vista del comprador. Precios fijos 
y económicos, á 12,14 y 24 rs. Los hay de 
metal ingles que no se vuelven dorados, 
á 4 y 6 rs. 

Los Tiroleses.—Atocha, 27 

frente al ministerio de Fomento 

S 
E CEDEN HABITACIONES CON 
lujo y comodidades. 

Lobo, 15, principal. 

L A V E N E C I A N A 
Admirable preparación sin r i ­

val para teñir instantáneamente 
el caballo y la barba, y que ofre­
ce las importantes ventajas si­
guientes: 1.' Quedar teñido el ca­
bello y la barba tan laégo como 

se seca; es decir, en el breva tiempo de 
tres cuartos de hora. 2." Permanecer teñi­
do por espacio de dos meses. Y 3.* No ser 
necesario ántes lavar ó desengrasar el ca* 
bello y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de venta en pro vincias; Albace­
te, calle de Salamanca, 5; Almería, co­
mercio de D Juan Pecino; Burgos, pelu-
queríay perfumería de D. Santiago Con­
de, Espolón, 44; Badajoz, D. Jerónimo 
Rodríguez, calle de San Juan; Bilbao, co­
mercio de doña Ramona Jauregui; Coruña, 
Florida, 25; Cartagena, señores Roig 
hermanos; Ferrol, Real, 127, guantería; 
Granada, calle de San Sebastian, 7; Mur­
cia, Príncipe Alfonso. 31; La Dalia Azul, 
id., 16.; Bazar Veneciano; Málaga, calle 
de Granada, 2 y 4; Pamplona, Calcete­
ros, 1; Santander, Blanca 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; Vallad olí t. Acera de 
San Francisco, 15; Bajada de San Fran­
cisco, 3 y 4; Valencia, calle de San. V i ­
cente, 22; Tafalla, calle de la Compañía, 
13; Ciudad-Real, comercio de D. Francis­
co Caba; Berja, D. Cristóbal López E n -
ciso; San Sebastian, San Jerónimo, 14; 
Cádiz, Baluarte y San Francisco, 3; Zara­
goza, Coso, 33, farmacia; Alicante, Ma­
yor, 18; Oviedo, calle del Sol, 1; Toledo, 
droguería y perfumería de D. Domingo 
Frutos. 

Los pedidos al pormayor, depósito en 
Madrid, calle Mayor, 56, comercio de se­
das y fábrica de corsés de Josefa Martinez, 
proveedora de la Real Casa. 

Precios, 12, 24 y 36 rs. frasco on toda 
España. Grandes descuentos al porma­
yor. 

L A N I Ñ E Z 
REVISTA DE EDUCACION Y RECREO 

Se publica los dias 5, 1'5 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con bo­
nitos grabados. 

PRECIO DE SUSCRICION; 
Madrid: 40 rs. al año, 22 semestre y 12 

trimestre. 
Provincias: 50 al año, 28 semestre y 16 

trimestre. 
Administración: Mesón de Paredes, 17, 

principal, Madrid. 

OBJETOS MIL Y CAPRICHOSOS SE 
acaban de recibir en los Tiroleses, pro-

fdos para hacer regalos; precios como todo 
o de esta casa, económicos. 

Atocha, 27.—Los Tiroleses 

L o c a l nuevo 

MAQUINAS PORTÁTILES PARA HA-
cer toda clase de helados sin nieve, 

desde dos duros á treinta. Despacho: 
Fuencarral, 37. Depósito donde se hacen 
experiencias de 7 á 9 y de 4 á 5: Cid, 5, 
bajo. 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-faja mode-

i\ A A lo para sujetar y dismi-
Brjnwm^' liu^r ê  'vi611̂ 6 é impedir 

toda clase de dolencias. 
Idem Princesa, largo, 

para vestir coi elegancia. 
Es sin disputa el de me­

jor forma que se conoce 
en España y en el extran­
jero. 

Estos corsés han obtenido el premio en 
la Exposición uuivevsal dé París. 

Mayor, 56, Josefa Martinez, proveedora 
de la Real Casa. 

FABRICA DE BARNICES Y TINTA DE IMPRENTA 
D E A N T O N I O M O L E R O 

Las mejoras que he introducido en mi fabricación, me permiten ofrecer á los se­
ñores impresores tinta á cuatro rs. libra, y desde dicho precio hasta 24 rs libra. 

L a tinta de esta periódico es de 4 rs. libra, de dicha fábrica. 
Los pedidos sa harán PASEO D E L OBELISCO, número 7, Madrid, Chamberí. 

J A B O N E S P A R A E L T O C A D O R 
Gran surtido y precios económicos, de los mejores y más acreditados fabricantes 

Atocha, 27.—Los Tiroleses, local nuevo 

NO M Á S C A L O R ~ 
Gran surtido de americanas de alpaca á precios sumamente baratos. 
Toda clase de géneros en pieza para la medida y ropas hechas. 

Clavel , 1, tienda. 

V I Ñ A L L O N G A 
No se perdona medio para tener las hechuras á la altura de los primeros sastres 

de París. 
On p a r l e f r a n c a i s e . 

CARLOS P R A S T ' 
PROVEEDOR DE LA REAL CASA 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento ha l la rá el público un com­

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á m i nume­
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara 
el Cumín de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron. Cacao á la vai­
nilla, Aniseta de Burdeos, ü l d t o m K i r s Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut dé 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle­
sas, Pikles, mostazas y salsas.preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante­
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n ­
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon , Genova y Bologne. 

Estahuo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to­
dos los art ículos que ae expenden en mi establecimiento. 

L A S C O L O N I A S A R E N A L 8 

CHOCOLATES 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

fflEDAbU DE ORO 
EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos más importantes de SspaBa, y á fin d« 

i que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre. 

T E R M Ó M E T R O S D E S I M P A T Í A 
Este pequeño aparato ofrece una gran novedad, pues gracias á él se sabe la pa­

sión que más domina, marcando el que es enamorado, fiel, infiel, celoso, etc. 
Atocha, 27.—Los Tiroleses, local nuevo 

GACETA UNIVERSAL 
M O D O D E A D Q U I R I R L A S U S C R I C I O N 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares 6 por medio 
de sellos de franqueo. 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 

Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 
LA CONFESION DE U N HIJO DEL SIGLO. E l mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 

A D M I N I S T R A C I O N . R E I N A . 15. P R I N C I P A L , 


